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71.6 REPERTORIO HISTÓRICO 

Todo lo que hemos escrito en ei:;te capítulo lo debe­
mos a la memoria privilegiada 1le nn sobrino del Padre 
Modesto, el Dr. Jesús M. Gómez G., a qnien lo refirió eu 
1855 el mismo prota,gonistn, qne era hombre comunicativo 
Y sociable, contestando a la pregunta de por qué se había 
ordenado, y concluyó, conmovido visiblemente: 

"l~ste es el secreto de mi vida.'' ....... . 

No hemos inventado, pues, una novela, porque quien 
nos ha suministrallo estos datos es un anciano venerable, 
verídico e instruído. 

El mismo amigo refiere que estando para morir el !Jé· 
roe de Ayacucho, se le acercó el Padre Mo1Jesto y palmo­
teándole en el hombro y la espalda, le dijo amablemeut.e; 

"Pepito, estás malo, vas a morir, te Jo dice nn com­
pañero de a1·mas y amigo; estoy a. tu disposición." Enton­
ces el agonizante Uórctoba abrazó al Padre MOílesto y de· 
1>ositó en él sus secretos de conciencia. 

AnRAHAM MORENO. 

Nada tenemos que aííadit· a Ja interes.ante y ve­
rídica relación-que insertamos en seguida-si no es . 
que veíamos cnan<lo ·éramos niños a Dña. Si mona 
cultivando con sus propias ruanos el huerto de su ca­
sa, situada en la salida 1le l\fal'iuilla para el Santua­
rio. Vestía modestamente saya de fnla aznl, camisa 
blanca, y encima nna camisa tetnnjana, ceiíi1la a la 
ci-ntnra, cuando estaba en el trabajo. 

Cuidaba a su hijo J!'rancisco, tullido por .causa 
de una herida recibida en la magna gnerra. Nos pa­
rece verlo con su capa de paño español-ya deterio­
rada por el tiempo-y su gorro blanco, sentado eu 
nn~ vent.ana qno daba vista a la calle. 

Alli lo colocaba su amante madre como un cen­
tinela avanzado de aquella triste morada. Se ocupa-

. l>a esto gnrn servidor de la Patria, en despachar con . 
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Todo lo que hemos escrito en este capítulo lo debe- 
mos a la memoria privilegiada de nu sobrino del Padre 
Modesto, el Dr. Jesús M. Gómez G., a quien lo refirió en 
1855 el mismo protagonista, que era hombre comunicativo 
y sociable, contestando a la pregunta de por qué so había 
ordenado, y concluyó, conmovido visiblemente: 

"Este es el secreto de mi vida."  
ÍTo hemos inventado, pues, una novela, porque quien 

nos ha suministrado estos datos es un anciano venerable, 
verídico e instruido. 

El mismo amigo refiere que estando para morir el hó- 
rot de Ayacucho, se le acercó el Padre Modesto y palmo- 
teúndole en el hombro y la espalda, le dijo amablemente^ 

"Pepito, estás malo, vas a morir, te lo dice un com- 
pañero do armas y amigo; estoy a tu disposición." Enton- 
ces el agonizante Córdoba abrazó al Padre Modesto y de 
positó en él sus secretos do conciencia. 

Abuahám MORENO. 

Nada tenemos que añadir a la interesante y ve- 
rídica relación—que insertamos en seguida—si no es 
que veíamos cuando éramos niños a Dña. Simona 
cultivando con sus propias manos el huerto de su ca- 
sa, situada en la salida de Marinilla para el Santua- 
rio. Vestía modestamente saya de fula azul, camisa 
blanca, y encima una camisa tetunjana, ceñida a la 
cintura, cuando estaba en el trabajo. 

Cuidaba a su hijo ITrancisco, tullido por causa 
de una herida recibida en la magna guerra. Nos pa- 
rece verlo con su capa de paño español—ya deterio- 
rada por el tiempo—y su gorro blanco, sentado en 
una ventana que daba vista a la calle. 

Allí lo colocaba su amante madre como un cen- 
tinela avanzado de aquella triste inorada. Se ocupa- 
ba este gran servidor de la Patria, en despachar con 
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los pasajeros las cartas y encomiendas que se le con­
fiaban para la cin<la<l y pnel>los vecinos, y recibía las. 
ofre1Hlas qne, a veces, le ciejaban sns amigos. Existe · 
todavía esa misma casa como muelo testi>go de lo quo · 
fuernn sns hahita1lores !mee nn siglo. 

Veamos lo que <licu ele ellos D. Ualll6n Correa en 
sn importante folleto, ''Marinilla heroica": publicado. . 
en HJ04: 

"Al regresar el gallardo lidiador de la causa sauta a-. 
su suelo nativo, después del triunfo i11mortal del 7 de- . 
Agosto de 1819, una mañana fue despertado en su casa de ­
l1abitación por su edecán, Niño, quien anunciaba al Co. 
ronel qne una mujer quería hablarle. Córdoba recibió­
aquella noticia con extraiieza por lo inusitado <le la hora. 
Mas al ponerse al habla con aquella dama, co111pn•11dió , 
cuán grande era el patriotismo tle sn interlocutora. 

- -¡,En que puedo servirle, mi sefioraY le dijo el Jefe . 
Militar de Antioquia. · 

-Vengo, señor, a traer mis joyas para contribuir por -
mi parte a salvar la Patria, · 

-Doy a Fd las gracias en nombre de la República., 
y acepto su generosa oferta, porque como saor{i Ud., aúr¡, _. 
quedan enemigos en el territorio y es prnciso ext.erminar­
los, 

-Con ese fin he traído, Coronel, lo que tengo 
-& Y que será, señora, su ofrenda, tan espontánea y ·· 

tan oportunat 
-Son ClflCO de mis hijos, contestó la señora, y como al~ 

punto llamase a los qne estaban allí cerca, se presentaron, 
cinco jóvenes alto~, bien constituídos, morenos y de arro . . 
gante figura. 

El futuro vencedor en Chorros Blancos se sorprende . 
cuando ve a aquella anciana traer a la Patria su único teso­
ro, que eran sns hijos. Oornelia, la ilustn~ ro1nc111a, bija de 
Escipióu el Africano y mujer de Tiberio Graco, al mostrar -
sus hijos a la dama de Campania que le exhil>ía sus joyas 
riquísimas, y pronunciar la frase que ha inmortali,zado §U 
amor maternal, no fue más grande qne esta marinilla qne·· 
grabó aqudl día su nombre en las páginas sagradas del 
libro de la Patria. 

-Señora, &Y qué df'ja Ud. para atender a su subsis­
tencia'? preguntó el Jefe, que no comprendía cómo a su-~ 
edad podría una viuda desprenderse de sus únicos apo­
yos. 

-Todavía sé y puedo trabaja,., contestó llena de arro· ·' 
gancia la señora. 
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los pasajeros las cartas y encomiendas que se le con- 
fiaban para la ciudad y pueblos vecinos, y recibía las. 
ofrendas que, a veces, le dejaban sus amigos. Existe- 
todavía esa misma casa como mudo testigo de lo que 
fueron sus habitadores hace un siglo. 

Veamos lo que dice de ellos D. llamón Correa en 
su importante folleto, "Marinilla heroica", publicado 
en 1Ü01: 

"Al regresar el gallardo lidiador de la cansa santa a 
su suelo nativo, después del triunfo inmortal del 7 de 
Agosto de 18L9, una mañana fue despertado en su casa de 
habitación por su edecán, Niño, quien anunciaba al Co- 
ronel que una mujer quería hablarle. Córdoba recibió, 
aquella noticia con extrañeza por lo inusitado de la hora. 
Mas al ponerse al habla con aquella dama, comprendió » 
cuán grande era el patriotismo de su interlocutora. 

--jEn que puedo servirle, mi señora? le dijo el Jefe 
Militar le Antioquia. 

—Vengo, señor, a traer mis joyas para contribuir por 
mi parte a salvar la Patria. 

—Doy a Fd las gracias en nombre de la República 
y acepto su generosa oferta, porque como sabrá tTd., aun 
quedan enemigos en el territorio y es preciso exterminar- 
los, 

— Con ese ün he traído, Coronel, lo que tengo 
—¿Y que será, señora, su ofrenda, tan espontánea y 

tan oportuna? 
— Son cmcn de mis hijos, contestó la señora, y como al 

punto llamase a los que estaban allí cerca, se presentaron 
cinco jóvenes altos, bien constituidos, morenos y de arro- 
gante figura. 

El futuro vencedor en Chorros Blancos se sorprende 
cuando ve a aquella anciana traer a la Patria su único teso- 
ro, que eran sus hijos. Cornelia, la ilustre romana, hija de 
Escipión el Africano y mujer de Tiberio Graco, al mostrar 
sus hijos a la dama de Campania que le exhibía sus joyas 
riquísimas, y pronunciar la frase que ha inmortalizado su 
amor maternal, no fue más grande que esta marinilla que 
grabó aquel día su nombre en las páginas sagradas del 
libro do la Patria. 

—Señora, j,y qué deja Ud, para atender a su subsis- 
tencia? preguntó el Jefe, que no comprendía cómo a sik 
edad podría una viuda desprenderse de sus únicos apo 
yos. 

—Todavía sé y puedo trabajar, contestó llena de arro- 
gancia la señora. 
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Este rasgo llenó ele entusiasmo la Provincia. Antes 
·· de pocos <lías, Oórdolm, del Corral, Benedicto González, 
'Branlio He11ao y otros muchos, con 500 solda<los, salían 
de Hionegro en persecución de Tolrá y se cubrían de lau­
reles triu11fando en dondequiera que las fuerzas españolas 
-aguardaron el combate. De ahí surgieron Uhonos Blan. 

· cos, Majagnal, Tenerife, Uartagena, y más allá, Pichin­
cha, Matar{~ y Ayacucho . 

.Al pu11to fueron enrohHlos en las filas libertadoras 
aquellos gallardos jóvenes que, al desprenderse de los bra­
zos de su rnarlre, ptulieron escuchar lo que los hijos de la 
mujer espartana al recibir el escuelo: "Volved vivos con 

· él, o muertos sobre él". 
Dóciles a sus jeft>s, estrictos en el cumplimiento de 

sus deberes, valerosos, emprendieron esa cruda campaña 
de donde algunos no volvieron y otros vinieron inválidos, 
pero todos dieron a su madre la gran satisfacción de ha· 

•<ber servi<lo a la libertad. 
El pri.mero de esos solda<los que murió por salvar l:l. 

··Patria, se llamal>a Manuel. Dejó sus n~stos sagra<los en 
·la heroica ciudad de Cartagena, y es fama que al deposi­

·tar sn cadávér en la fosa qne un ilustro ciudadano de 
. aquella Provincia regaló a los cuatro hermanos para últi-
ma mora1la <le Manuel, éstos cumplieron su deber sin de­
rramar una lágrima, y como sollozase José María, que era 

~casi un niño, Salvador le reprendió carifíosamente en es­
tos <lulct•s términos: "¡ Qné dir{i sn merced, nnestra qne· 

· rida madre, si sabe que lloramos sobre la tnmba de Ma· 
·nuel!'' 

Fr!lncisco fue heri<lo gravemente en Ovejas. l<ecibió un 
-Oalazo en la parte superior de la col111nna vertebral y el 
·proyectil permaneció allí 35 afíos, hasta qne lo extrajo el 
o:hábil cirujano Dr. Ulpiano Urrea. Tullido a consecuencia 
de los sufrimientos de su herida, murió en la miseria, por-

--que la Patria que él y sus seis hermanos ayudaron a fun­
<lar. __ - - . 

Andrés, hecho prisionero en la cuchilla ele! Tambo, el 
·29 de Junio de lSHi, fue .quintado; y si se salvó, tuvo en 
cambio qne sufrit· las mayores penalidades en el campa­
mento español. Andrés, Francisco y Salvador habfan sido 
presentados por su ma<lre al Coronel Gutiérrez {el Fogo· 
so) en H,ionegro, ethUHlo partió la brillante expedición que 

~.ese ilustre .Jefe cumlinamarqués llevó al Canea, y en la 
cual iba el futuro General Córdoba, apenas cadete del 
Ejército. Sirvieron, pues, a la Independencia hasta 1817, 

·-.en q ne volvieron derrotados a M arinilla. 
Uu <lía-el 9 de Diciembre de 1879--hablábamos con 
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Este rasgo llenó de entusiasmo la Provincia. Antes 
■ de pocos días, Córdoba, del Corral, Benedicto González, 
Braulio Henao y otros machos, con 500 soldados, salían 
de Rionegro en persecución de Tolrá y se cubrían de lau- 
reles triunfando en dondequiera que las fuerzas españolas 
aguardaron el combate. De alú surgieron Chorros 3Ian- 

-eos, Majagual, h'enerife, Cartagena, y más allá, Pichin- 
cha, Matará y Ayacucho. 

Al punto fueron enrolados en las filas libertadoras 
aquellos gallardos jóvenes que, al desprenderse de los bra- 
zos de su madre, pudieron escuchar lo que los hijos de la 
mujer espartana al recibir el escudo: "Volved vivos con 

"él, o muertos sobre él". 
Dóciles a sus jefes, estrictos en el cumplimiento de 

sus deberes, valerosos, emprendieron esa cruda campaña 
de donde algunos no volvieron y otros vinieron inválidos, 
pero todos dieron a su madre la gran satisfacción de ha 

- ber servido a la libertad. 
El primero de esos soldados que murió por salvar la 

Patria, se llamaba Manuel. Dejó sus restos sagrados en 
la heroica ciudad de Cartagena, y es fama que al deposi- 
tar su cadáver en la fosa que un ilustro ciudadano de 
aquella Provincia regaló a los cuatro hermanos para últi- 
ma morada de Manuel, éstos cumplieron su deber sin de- 
rramar una lágrima, y como sollozase José María, que era 
casi un niño, Salvador le reprendió cariñosamente en es- 
tos dulces términos: " ¡ Qué dirá su merced, nuestra que- 
rida madre, si sabe que lloramos sobre la tumba de Ma- 
nuel!" 

Francisco fue herido gravemente en Ovejas, liecibió un 
balazo en la parte superior do la columna vertebral y el 
proyectil permaneció allí 35 años, hasta que lo extrajo el 
hábil cirujano Dr. ülpiano Urrea. Tullido a consecuencia 
de los sufrimientos de su herida, murió en la miseria, por- 

•que la Patria que él y sus seis hermanos ayudaron a fun- 
dar  

Andrés, hecho prisionero en la cuchilla del Tambo, el 
29 de Junio de 1810, fue quintado; y si se salvó, tuvo en 

■ cambio que sufrir las mayores penalidades en el campa- 
mento español. Andrés, Francisco y Salvador habían sido 
presentados por su madre al Coronel Gutiérrez (el Fogo- 
so) en Rionegro, cuando partióla brillante expedición que 
-ese ilustre Jefe cundinaraarqués. llevó al Cauca, y en la 
cual iba el futuro General Córdoba, apenas cadete del 
Ejército. Sirvieron, pues, a la Independencia hasta 1817, 

-en que volvieron derrotados a Marinilla. 
Un día—el 9 de Diciembre de 1879—hablábamos con 
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-el venerable viejo Andrés, el cual se hallaba tendido so­
bre un pobre leeho y tullido y ciego. Hecordaba los inci­
·dentes de esa jornada portentosa, en la cual había ocupa­
do el puesto rle Teniente de una Compañía en el Regi­
miento de Grnnaderos que mandaba el bra\'O Lucas Car­
vajal. De pro1:to guardó silencio, dejó escapar de su pe­
·cho un lúg·1~bre sollozo, dos lágrimas tristísimas asomaron 
a sus ojos, y no atreviéndonos a interrnmpir sn dolor, 
aguardamos a qué calmase sn emoció11." Entonces le oímos 
,esta qtll'ja sublinw: ''¡Qnié11 me hnbit'rn dicho hace 55 
años qne i-se hermoso sol que alnmliró el cam!'º inmortal 
de Aylleucho, habría de eelipsarse para 1-1iempre a :nis 
<ijos; y quién le hubiera dicho a mi santa madre que u11 
día :-;u hi,io no tendría ni un jergón para crihrir su cuerpo, 
ni u11 pedazo de pan para calmar su hambre!" 

Algún tiempo después murió, siempre en la miseria, 
y llevánclose a ultratumba la dolorosa espina del no me­
reei(lo infortunio y el abandono de sns contemporáneos. · 

Salvador empezó a servir a la libertad a los diez años, 
€11 18l:3. Fne siempre un gran patriota hasta morir en . 
e1lad avanzada. Alcanzó el grarlo de Coronel y fue el pri11-
cipal apoyo riel movimiento revolnci1rnario qne el patriota. 
D. José Urrea, acompafia1lo de D. Antonio Gómez A., D. 
Antonio Giraldo, D. NPpomnceno Jiménez y otros mari­
uillos, promovió en A:1t1oquia al tener noticia del comba­
te de Boyacá. Salieron en persecución del General Tolrá 
(Carlos), le hic it•ron varios prisioneros y lo arrojaron de 
·la Provincia, a las ónlenes del 'reniente-Coronel Córdoba. 
Salvaclor hizo toda la campaña de Antioquia y del Mag­
dalena; estuvo en el sitio y re111lición de Cartagena en 
1821, y en Santa Marta en lS:n, c~omo había estado e11 
()horro;; Blancos el 12 du Febrero 1le 1830, en Pajarito, en 
'Tenerife y en otros hechos no meaos importantes. 

Antonio l\laría mereció una nota de acción <listingui­
da de valor en el combate ele 're11erife (el 25 de Junio 11e 
18'.WJ, clonde tomó al abordaje uno de los barcos del Oo­
ma11cla11t<> Villa, allí vencido. En este día le hicieron seis 
herida,.; l1;1stante graves, y sólo al terminar la acción con­
sintió e11 q 111• se le curasen las desgarradas carnes. Quedó 
.inválido y jam;í1-1 volvieron a servirle las manos. 

José .\h11fa 110 fue presentado a Córdoba por suma­
dre, por !tallarse enfermo, pero partió poco después y sir­
vió muchísimo en la revolución: 

A11<lrés se hallaba sufrien(lo aún de la herida que re­
cib ió e11 el combate del Palo, y sin embargo fue presenta­
do por sn madre en el altar de la Patria, como llevó Abra­
ham al inocente Isaac, con tanta fe como el antiguo pa-
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el venerable viejo Andrés, el cual se hallaba tendido so- 
bre un pobre lecho y tullido y ciego. Recordaba los inci- 
dentes de esa jornada portentosa, en la cual había ocupa- 
do el puesto de Teniente de una Compañía én el Regi- 
miento de Granaderos que mandaba el bravo Lucas Car- 
vajal. De pronto guardó silencio, dejó escapar de su pe- 
eho un lúgubre sollozo, dos lágrimas tristísimas asomaron 
a sus ojos, y no atreviéndonos a interrumpir su dolor, 
aguardamos a que calmase su emoción.' Entonces lo oímos 
esta queja sublime: "¡Quién me hubiera dicho hace 55 
años que ese hermoso sol que alumbró el campo inmortal 
de Ayacucho, habría de eclipsarse para siempre a mis 
ojos; y quién le hubiera dicho a mi santa madre que un 
día su hijo no tendría ni un jergón para cubrir su cuerpo, 
ni un pedazo de pan para calmar su hambre!'' 

Algún tiempo después murió, siempre en la miseria, 
y llevándose a ultratumba la dolorosa espina del no me- 
recido infortunio y el abandono de sus contemporáneos. • 

Salvador empozó a servirá la libertad a los diez años, 
en ISI.'Í. Fue siempre un gran patriota hasta morir en. 
edad avanzada. Alcanzó el grado de Coronel y fue el prin- 
eipal apoyo del movimiento revolucionario que el patriota 
D. José Úrrea, acompañado de D. Antonio Gómez A., D. 
Antonio Giraldo, D. Nepomuceno Jiménez y otros mari- 
nillos, promovió en Antioquia al tener noticia del comba- 
te de Boyacá. Salieron en persecución del General Tolrá 
(Carlos), lo hicieron varios prisioneros y lo arrojaron de 
la Provincia, a las órdenes del Teniente-Coronel Córdoba. 
Salvador hizo toda la campaña de Antioquia y del Mag- 
dalena; estuvo en el sitio y rendición de Cartagena en 
1821, y en Santa Marta en 1821, como había estado en 
Chorros Blancos el 12 do Febrero do 1820, en Pajarito, en 
Tenerife y en otros hechos no menos importantes. 

Antonio María mereció una nota de acción distingui- 
da de valor en el combato de Tenerife (el 25 de Junio de 
182(t), donde tomó al abordaje uno do los barcos del Co- 
mandante Villa, allí vencido. En este día le hicieron seis 
heridas bastante graves, y sólo al terminar la acción con- 
sintió en que se lo curasen las desgarradas carnes. Quedó 
inválido y jamás volvieron a servirle las manos. 

José Alaría no fue presentado a Córdoba por sn ma- 
dre, por hallarse enfermo, pero partió poco después y sir- 
vió muchísimo en la revolución. 

Andrés se hallaba sufriendo aún de la herida qne re- 
cibió en el combate del Palo, y sin embargo fue presenta- 
do por su madre en el altar de la Patria, como llevó Abra- 
ham al inocente Isaac, con tanta fe como el antiguo pa- 
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triarca, pero con más ge11erosicla1l, pues ella ofreció cinco1 
en tanto que el padre de la ~ran proger¡ie ofreció sólo uno. 

Juan Nepomuceno murió vi~jo, y después de haber­
luchado con denuedo por la Indepenclencia en Chorros 
Blancos, en Pichincha el 7 de Ahril de 1822, en el Puente 
de Guáitara. el 22 de Diciembre, e11 YacnanqnPr el 23 y 
en Pasto el 24 de los mismos mes y afio 

"La única hermana de estos hérnes S(~ llamalrn D.• Ma­
ría Antonia; fue espo~a rlel Sr. Benedi<ito Velásquez, y 
sus descenclientes han sahido honrar sn aholeng-o 

Tenemos, pues, una familia de patriotas qne (lPponía a. 
los pies de sn digna rna1lre sn corona de lattrt•les para q1rn 
ella pudiera decir de,;de tan alto pe1h\,;tal: ·'Yo ta1111J1én 
he servido a Ja Patria.'' 

Cuando el Oe1wrnl Uónloha 1·.-cihió lo .~ hijos de Ja, 
gran marinilla, no pu1lo mPnos de l1<1•~1wlo ~al1er al Gob:er -· 
no y elevó una nota qne así decía: " . _ ..• ~,;ta mujer ( I)~ 

. Simona Duque) a0tnalme11te vinrla, ti1111e ci1wo hijos, los. 
cuales presentó al servicio tle la,; arnrns en la época ante­
rior de la f{t>;inhli1~a.. Tres de ello,; sirvieron gloriosa.mente 
eu la cam¡rnfia, po1t.ándose como verdaderos soldados de 
h\ Patria A la C11trada de la~ tropas e.~paiiolas e11 e~ta 
Provi11cia fueron alistados; .J,•st-1·tar•111 (ll•r111a11ecie11tlo 
ocnltos por mncho tiempo; y a 111i anibo me Jo,; presentó 
de nnevo su madre, con la circunstancia extraordinaria 1le 
que hubo entre ellos 1111 comhate vivo i<otirn la eleceió11 ilel 
que debía permanl'cer a su la1lo. Uno 1le ellos (A11d1.és¡. 
cubierto de cicatrices fue 1lestinado a este objeto por Jo'{ 
otros y respon(lió que n6, que aún podía ser militar. f~!l 
atención a la viu<leda<l y pobrmm de la expresada Dnqnt>, 
me 'denegaba a admitirlos todos en el servicio; pero i11sta.­
tlo Yivameute por ella, me vi en la 11ecesida1l de cones­
pontler. U11 rasgo tau sublime tle amor a la Patria merece 
la más grande consideración de parte del Gobierno. Asír 
espero que V . Excelencia se (} ig11e asignarle una 1)e11sión 
proporcio11ada a su subsistencia." 

Esta nota tau sigQiticativa en aqnellas circunstancias,. 
produjo verda<lero entusiasmo y el Vicepresidente Gene· 
ral Santander, se apresuró a dictar el decreto que vamos. 
a ver: 

"·· .... A la ciudadana Simona Duque se le suminis­
trarán del Tesoro Público de la P1:ovincia 1le Antioquia IG 
pesos íntegros al mes durante su vida. Publíq11es1• en la 
Gaceta este extraordinario rai,1go tle amor a la Patria, pa­
ra satisfacción do la que lo ha manifestado y para ejemplo 
de los demás indivi(luos de la Repúulica". 

Este Decreto del General Santauder ,pro!lnj<1 aso:11 b <> 
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triarca, pero con más generosidad, pues ella ofreció cinco, 
en tanto que el padre de la gr-Aw progenie ofreció sólo uno. 

Juan ífeponmceno murió viejo, y después de haber 
luchado con denuedo por la Independencia en Chorros 
Blancos, en Pichincha el 7 de Abril de 1822, en el Puente 
de Guáitara el 22 de Diciembre, en Yacuanquer el 23 y 
en Pasto el 24 de los mismos mes y año 
' La única hermana de estos héroes se Humaba D.* Ma- 

ría Antonia; íue esposa del lár. Benedicto Velásquez, y 
sus descendientes han sabido honrar su abolengo 

Tenemos, pues, una familia de patriotas que deponía a 
los pies de su digna madre su corona de laureles para que 
ella pudiera decir desde tan alto pedestal: -'Yo también 
he servido a la Patria." 

Cuando el (ieneral Córdoba recibió los hijos de la 
gran marinilla, no pudo menos de hacerlo saber al Gobier- 
no y elevó una nota que así decía: " lista mujer (1)1 
Simona Duque) actualmente viuda, tiene cinco hijos, los- 
cuales presentó al servicio de las armas en la época ante- 
rior déla República. Tres de ellos sirvieron gloriosamente 
en la campaña, portándose como verdaderos soldados de 
la Patria A la entrada de las tropas españolas en esta 
Provincia fueron alistados; desertamn permaneciendo 
ocultos por mucho tiempo; y a mi arribo me los presentó 
de nuevo su madre, con la circunstancia extraordinaria do 
que hubo entre ellos un combate vivo sobre la elección del 
que debía permanecer a su lado. Uno de ellos (Andrés;, 
cubierto de cicatrices fue destinado a este objeto por los 
otros y respondió que nó, que aún podía ser militar. Kn 
atención a la viudedad y pobreza do la expresada Duque, 
me denegaba a admitirlos todos en el servicio; pero insta- 
do vivamente por ella, me vi eii la necesidad de corres- 
ponder. Un rasgo tan sublime de amor a la Patria merece 
la más grande consideración de parte del Gobierno. Así, 
espero que V. Excelencia se digno asignarle una pensión 
proporcionada a su Subsistencia." 

Esta nota tan significativa en aquellas circunstancias, 
produjo verdadero entusiasmo y el Vicepresidente Gene- 
ral Santander, se apresuró a dictar el decreto que vamos- 
a ver: 

"   A la ciudadana Simona Duque se le suminis- 
trarán del Tesoro Público de la Provincia de Antioquia 1(1 
pesos íntegros al raes durante su vida. Publíqnese en la 
Gaceta este extraordinario rasgo de amor a la Patria, pa- 
ra satisfacción do la que lo ha manifestado y para ejemplo 
de los demás individuos de la República". 

Este Decreto del General Santander produjo asomb o 
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-en Bogotá, no por sí, Rino por la causa que lo motivó; pe­
ro cuál sería en seguida la sorpresa del Gobierno al rec'i­
bir esta contestación: ''Al Excmo. Sr. Gflneral l!'rarniisco 
de P. Sant.andm', Viceprflsidente de la Repúl>lica -Bogo. 
tá. Con gran sorpresa he recibido el Decreto en que V. 
Excelencia se Rirve orrlenar que del 'resoro de e"ta Pro­
vincia se me pasen mit•ntras viva, 16 peso,; ínt1~g'l'OS por 
mes. Jamás aceptaré esa recompen8a mientra~ pneda ·~ra.­
blljar y valerme por mí misma. Así, pne8, Rin dejar de 
~•gradecer esa dádiva, la ren1111cio para que no lrnga falta 
-esa suma a la República, en tanto que no i-;e halle com. 
pletarnente libre.-Dios gnarde muchos años a V. Exce· 
foncia..-Simona Dnqne de A ha te. --Marinilla, Fd>rero de 
1820.-10." 

Est.a mujer admirable, muy superior a su tiempo, me­
<J'ece 1111 altL->imo puesto en e l escalafón de los Pa<lres de 
fa Liberta1l, y cuando se éscriba completa. la historia de 
fa l1Hlepe11dencia, ella figurará con oi-gnllo a l lado <le Rus 
paisanos Mejía, Salazar, Girardot, Itestrepo, Uórdolrn, Gó-
uwz y Zea. ' 

Í)• Si mona Duque era hija de D. Andrés Dnqne (nie­
to de Juan Duque de Estrada, primero <le ·~ste apellido 
.que entró a Antioqnia) y de la Sra. Ana María Wncón. 
Bra esposa del Sr. José Antonio Alzate, ambos de limpio 
fürnje y de costumbres patriarcales. 

Al fin aceptó D.• Simona la pensión con que habfa 
sido agraciacla con tánta just•cia, pero Bólo por las in~­
tancias del patriota y sabio ~mcerdote Dr. Gabriel María 
Gómez. 

Vivió esta st~ñora ciento dos años, y pocos días antes 
<le morir leía Bin anteojos su devocionario. Sólo estuvo en 
cama dos o tres días, Personalmente trabajaba nn huerto 
<le sn ca~a de habitación Refiérese qne pocos días a~tes 
de expirar, le preguntó su hijo Salvarlor qué órdenes te­
nía que dejarle en caso de que mnries<', y con voz mori­
bunda, aunque clara, le habló así: "Qne mis hijos sirvan 
a la Patria cada V<"Z q ne los necesi t,e". 

Bé aquí un tipo clig110 1le estudio, merect>dor de ala­
banza y capaz por sí solo de ilustrar un pueblo. La Patria 
·de esta gran matrona, Marinilla, debe sentirse .orgullosa 
de su hija. 

¡Cuán noble y grande <lebe ser la causa que tales 
-ejemplos rle abnt"gación produce . ...•. ! Nosotros sentimos 
.satisfacción al esbozar siquiera. la nobilísima figura de la 
üimortal colombiana D~ Simona Duque de Alzate." 

ABHAHAM MORENO. 
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«a Bogotá, no por sí, sino por In causa que lo motivó; pe- 
ro cuál sería en seguida la sorpresa del G-oliierno al reci- 
bir esta contestación: "Al Excmo. Sr. General BVancisco 
de P. Santander, Vicepresidente de la República —Bogo- 
tá. Con gran sorpresa he recibido el Decreto en que V. 
Excelencia se sirve ordenar que del Tesoro de esta Pro- 
vincia se me pasen mientras viva, 16 pesos íntegros por 
mes Jamás aceptaré esa recompensa mientras pueda tra- 
bajar y valerme por mí misma. Así, pues, sin dejar do 
agradecer esa dádiva, la renuncio para que no haga falta 
sisa suma a la República, en tanto que no se halle com- 
pletamente libre.—Dios guarde muchos años a V. Exce- 
lencia.—Simona Duque de Alzate. —Marinilla, Febrero do 
1820—10» 

Esta mujer admirable, muy superior a su tiempo, me- 
rece un altísimo puesto en el escalafón de los Padres de 
la Libertad, y cuando se e'scriba completa la historia de 
la Independencia, ella figurará con orgullo al lado de sus 
paisanos Mejía, Salazar, Girardot, Restrepo, üórdoba, Gó- 
mez y Zea. 

D" Simona Duque era hija de D. Andrés Duque (nie- 
to de Juan Duque de Estrada, primero de este apellido 
•que entró a Antioquia) y de la Sra. Ana María Rincón. 
Era esposa del Sr. José Antonio Alzate, ambos de limpio 
linaje y de costumbres patriarcales. 

Al fin aceptó D," Simona la pensión con que había 
sido agraciada con tánta jusfcia, poro sólo por las ins- 
tancias del patriota y sabio sacerdote Dr. Gabriel María 
Gómez. 

Vivió esta señora ciento dos años, y pocos días antes 
de morir leía sin anteojos su devocionario. Sólo estuvo en 
cama dos o tres días. Personalmente trabajaba un huerto 
de su casa de habitación Refiérese que pocos días antes 
de expirar, le preguntó su hijo Salvador qué órdenes te- 
nía que dejarle en caso de que muriese, y con voz mori- 
bunda, aunque clara, le habló así; "Que mis hijos sirvan 
a la Patria cada vez que los necesite». 

Hé aquí un tipo digno de estudio, merecedor de ala- 
banza y capaz por sí solo do ilustrar un pueblo La Patria 
de esta gran matrona, Marinilla, debe sentirse orgullosa 
de su hija. 

¡Cuán noble y grande debe ser la causa que tales 
ejemplos de abnegación produce ! Nosotros sentimos 
satisfacción al esbozar siquiera la nobilísima figura de la 
inmortal colombiana Di Simona Duque de Alzate.» 

Abkaham MORENO. 
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MOVIMIENTO ANTIEStU VISTA EN ANTIOQUIA 

El primer movimiento antiesclavista en Antio­
quia comenzó en 1781. Tocó a don Lorenzo de 
Agudelo el honor 2e ser el primero que proclamó 
la libertad de los esclavos en la ciudad de Antio­
quia. Y no sólo proclamó esa libertad como filó­
sofo o revolucionario, sino que a 80 esclavos que 
tenía en sus minas de "BuenaviRta" los dio libres. 
Persiguiéronle los agentes del Gobierno, y reduci­
do a prisión fue condenado a los presidios de Por­
tobelo. Dice esto Manuel Briceño, en su obra "Los 
Comuneros". 

Es posible que en los archivos de la ciudad de 
Antioquia existan documentos completos sobre acon­
tecimiento tan notable en nuestra historia, pues lo 
que es en el archivo del Departamento lo relativo 
a 1781 se reduce a tres o cuatro· documentos des­
truídos por la polilla! Es posible también que en 
la Biblioteca Nacional exista el proce:w seguid<> 
contra Agudelo, pues parece que fue allí en donde 
el Sr. Briceño encontró los datos sobre este aconte­
cimiento interesantísimo. ~ Mmió en los presidios 
de Portobelo el precursor del antiesclavismo en An­
tioquia ~ 2

0 
Era español o americano~ fü Algunos. 

de los que llevan ese apellido entre nosotros son 
descendientes de ese grande hombre, orgullo legí­
timo de una raza~ Desde luego hay que creer que 
el Sr. Agudelo era persona principal en su tiempo, 
pues hombre que tenía 80 esclavos debía ser rico,. 
y desde que les dio libertad se compremle que era 
de excepcionales condiciones intelectuales y mora­
les. Acción tan noble y singular en 1781, hace pen­
sar que quien la ejecutó era un espíritu selecto, un 
verdadero superhombre ele su época. 
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iWllliW .IHliSWflffl ES APIdiU 

El primer movimiento antiesclavista enAutio- 
quia comenzó en 1781. Tocó a don Lorenzo de 
Agudelo el honor de ser el primero que proclamó 
la libertad de los esclavos en la ciudad de Antio- 
quia. Y no sólo proclamó esa libertad como filó- 
sofo o revolucionarlo, sino que a 80 esclavos que 
tenía en sus minas de "Bueuavista" los dio libres. 
Persiguióronle los agentes del Gobierno, y reduci- 
do a prisión fue condenado a los presidios de Por- 
tobelo. Dice esto Manuel Briceño, en su obra "Los 
Comuneros". 

Es posible que en los archivos do la ciudad de 
Antioquia existan documentos completos sobre acon- 
tecimiento tan notable en nuestra historia, pues lo 
que es en el archivo del Departamento lo relativo 
a 1781 se reduce a tres o cuatro- documentos des- 
truidos por la polilla ! Es posible también que en 
la Biblioteca Nacional exista el proceso seguido 
contra Agudelo, pues parece que fue allí en donde 
el Sr. Briceño encontró los datos sobre este aconte- 
cimiento interesantísimo. ¿ Murió en los presidios 
de Portobelo el precursor del antiesclavismo en An- 
tioquia? ¿Era español o americano? ¿Algunos 
de los que llevan ese apellido entre nosotros son 
descendientes de ese grande hombre, orgullo legí- 
timo de una raza ? Desde luego hay que creer que 
el Sr. Agudelo era persona principal en su tiempo, 
pues hombre que tenía 80 esclavos debía ser rico,, 
y desde que les dio libertad se comprende que era 
de excepcionales condiciones intelectuales y mora- 
les. Acción tan noble y singular en 1781, hace pen- 
sar que quien la ejecutó era un espíritu selecto, un 
verdadero superhombre de su época. 
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